
DON JAYME DE ARAQONv
pf;*

ROMANCE EN QUE SE DECLARAN LOS VARIOS ’SÜCE^
sos de este Caballero , siendo el mas notable el d^

,
la Calabera.

PRIMERA PARtE.
> •.i.

R Emonte el vuelo mi pluma
hasta la región mas alta

del viento , donde lucida

brille , dando á aquesta plana
^ el mas.feliz desempeño,

con que sea celebrada,
,

- dando principio al suceso

mas^admirable
,
que.narra,

|

;

en suSíAnales elrtiempo, ,

y las Hi.stprias pasadas.;; b u

Un noble hijo de S’oiedo,;
v

á quien Don Martin llamaban,
ansioso de adelantar „

- los blasones deisu casa,
; v í,>

pasó, á Flandes á servir

en las tropas Geiebradas
í . ^

del Católico Felipe,
'

*

^ Españ.4 y Real Monarca.
Este pundonor ardiente,

,

,

- '

le obligó á que se ausentara
de su Patria , y de la vista

de una bellisima Dama,.
. .

Prima suya á,quien atento ,

con fineza galanteaba,
, .í

,

y elegida para Esposa»
,,

tenia con dulces ansias,

,

Determinó amante, y fino

restituirse á su Patriál .

y en un.Nayip Mg^ro ' ^
surcó las hpndas saladas;

pero se le opuso adversa
la fortuna tan contraria,

de unitemporal iracundp
que ai ímpetu de las aguas,
en bien desechos fragmentos
desecha la Nave se halla,

Don Mattio libró, va' ido

de la piedad de una tab^a,



jr otro amigo
,
que llegando ;

i la orilla deseada

humildes y agradecidos

rindierGn al Cielo gracias»

Adroirados\,y confusos •

'

diiscurtieron ía campaña^
j;

so'ieitaada saber

qué tierra es la. que pisaban»

Subieron á un a to cerro^

que emtpid^doi &e levanta^ '

desqábíKitóá de su altura^
)

.niucbos cárupo? ,;|le labifanza»

éaserias y iardioes;. -

coa muy cristalinas aguas.

Alent dos cQíj tal. yi^taC \

del cerro al llano se bárlan,,

prpcutand o, .refugiarse
^

al abrigo. de las casds.
‘

Iban ios dos discutrieUda

. íiioa'áos corteses y afables.

• con gusto le saludaban^

á que les correspondió^"^. y‘

con cariñosas palabras. ..

'

i Tte contaron so íbrluna, .

.

'
'

' \discreta los consolaba,; ‘ C
’O '

.yí ¿on gran galantería,

ál Castillo los llevaba.'

lu^e preguntaron curiosos

C dé la tierra díGude estabao,í

y el Caballero les d:ixó;

'

'la gtau .Canaria se llama.:

Éntrádós en el Castillo,

discurrieron varias salas

;
; de müy rieas colgad uras,,

vislósamente adorñadasr

Dos Doncellas muy bermosasi

cón presteza luces saeatr..

á las qué mandó, su Dueño»

sobre su total desgracia,,

quando á; un lado del eamipm
vieron una hermosa estancia,,

Ó caslijlo, muy vistoso,,

y cerca de él paseaba
’

un. bizarro Caballero,,

co mo. }u aspecto niostiaba

j

tc-niW^U tieQ vcstido^ •

^ ' '
•

con alamarés'Úje pfáta,

y un gabán ”de leí ció peld j

caí rot.'íí que le Üusiraba,;

too pñsanieiiQsde orUi,
”

todO: a la E's*^;añoía uáééZ'aii' • *

Alegres l©S'éátÍ3iHá‘ntí'S.''j <

ton, V

k dietoB gracias á Diós,.

porque tímidos se hallabani

pensando fóese de Moro®' ‘ '

tí teireco que' pisabaiú ' \
‘ ^

be éncamioaion. alegres
*

baciá donde el tal estaba^

ti qual se paró á esperarlo.^,,

y ya que ccica $c bailaban,, ^

avisasen á su Ama„
que mandase disponer

dos iimptas y blandas camas„

en una pieza la.s dos,

y la cena aderezaran'.

Les pidió que sé s€ütasett„

y él una stlía ocupaba;,
'

pero aquí experMnentaroni-

dos cesas, elértó btení; rafassr

y fue, sacar una llave,,

y á un criado sé la daba;
el qualabriébdo una pueitlt

que habió' díéñtm'lÉ^' áaía,,
'

'

salió de’éíla eBa''ffitSger; -

y pocíñ'iartécontxaria'’’

d-áódo a'd miración 'á todos,,

vieron salir dos-'criadas

alumbrando á uñó feéoz

INegra- cOn CoStósas' galas^''-

á quii ñ' dixó él CabaMerot.

ton atenciones urbanasé
Seas, mí bien, bien venida,,

skntate á, niLlado ,, amada::

i



é «.>•

.i . . »

é tíeirpo qW la infelíce-^ -

que ya dcxb menctotiada,

vestida de un sayo tosco,

y una toca ctirta y vasta.,

de lino, y >en las dps naanos

una Calavera infausta,

buintlde baxo la mesa

se metió ; donde le ecbabaií

los hoesos y desperdicios

de la mesa, y levantada

la Nej»ra , se despidió,

sirviéndola las Criadas,

y la infausta referida

salió del sitió en que estaba,

y un Criado le sirvió

en la Calavera el agua,

la que bebió , y retiróse ' »

á la referida estancia;

con que cerrando la puertai

al Caballero entregaba

la llave
, y los óos notando

variedades tan estrañas, ..

prudentes disimularon,. ' v

sin poder hablar palabras;

lo que notó el .Caballero,

y á los dos les 'declaraba ' f t

el motivo .qUe'tíenia . - í /í

j^á rd áffigk á ía Du toa, ' :í

diciendo, en breves r'azooesr

Sabed
,
pues , que á mi me ilamatr

Don Jayme de * ^endo
de Catalana pro^pia;..- i

mi Kíére ^í'po» uitudisgustm ’

d'e' lk* mayor círeuBStáHeia^,

le fue preciso/ aiadtntarse

abandonaod.0 l«pt^qiiíia, '

se ena-batcQ.,
y una tormenta,

córí>1Ó "bíave 'aflí iraves dabít ^ H ; í ^

ea esta y saHeádo'
4 tierra se M&giaba
en» la^ Ciudad; Capital
que llaman la gran Canaria..

A ndaqdote paftahdo • .

’

vió una Doncella gallarda,

de la qual se enaiiioró,

y en fin ’Con ella se casa»

Un hijo tubieron solo,

qoe soy yo»-

y

viendo eifrad*

de Marte la valentía

en mi juventud bizarra,

gracias le rinden al / Cielo;

y quándo á la edad llegaba

de los diez y ocho años,

á mis Padres suplicaba
,

tubiesen por bien pasase

á Flandes á sentar p)laza»

Lieencia me concedieron,

y con dineros y galas,

er> breve tíempó ore hallé

en Bruselas celebrada,

en donde Plaza senté;

y estando un- día de guardia

diseurriendÓ en variar cosas,

con otros seis Camaradas, '

á mí se acercó úh Anciano,
pidiendo qne le escqcháru»

Apárteme , y uxi /papel

escrito ett letra muyi.cjara

me entregó' que <ío leyese, , í.

y léf.díese de palabra r

la respuesta:. Abríle ál punto;

y á leerle,córticnzaba, i,.

decíá I /^panoli: ,/ 1# talle ' ' ,

.

juntoi cotí tas domas' gracias^ ü

, 'qué el Cielo 'te iGoncedíó» ?

son el motivó- y la causa
para desear hablarte,.

Sí te atreves á rni casa ; • . .

vendrás , con las condiciones

que -séi^le el q*ue te Ibabla;- Vi

y / si néi té pesará
la venida , y esto- caiia..

Dios te guarde r Asi decía
la confiisisima Carta»

Le

•>.>r



Le respondí^ ali'^ortadoht^! r «A
como yo pronto me haliaba
á obedecer del :papel
las confusas circunstancias.

Me respondió r Para el logro >

de este suceso i me aguarda
aquí á las diez de la noche,
«in alguno en tu compaña.
Desprecié todo temor, r ^

y mas,, que me asegoraba ..

el astuto mensagero, '-

que riesgo no babia^en nada.
Tocó las diez el Relqx,

y apenas fueron tocadas,

quando en um^velóz Caballo
el mensagerq llegaba.

Se apeó con ligereza,

y la vista , rae .tapaba

con un lienzo
, y rae asegura

que ntngiíh cuidado traiga. /

Monté en; el velóz , Caballo,

y el^ mensagerb áílas ancas,

empezando á caminar, - --
;

sin mirar por donde andaba.
Al cabo ; de media, hora
ya iiegampseá una' G3sa,ij;

donde ’hizo desmontá^^ms,.

y por la.ii imano me*.eiítrabja: ,-

Subimos una' escalera, . , ^

atravesando tres Salas; ) )•.

ai, fin tdeJ uoa,méj,,qntregó. ¡

i Qtrai> qaanoMdelicadap} < la

la que .mBuentró>má§i adentró,

y con •'.palabras pausadas *

me mandó’ que me sentase,
:

y la veadai me quitaba;-
: ; ;

Con (licencia :oEn Córdoba e%Ja
driguea de la Torre ,

'? »
-

- \. A \

-Xí -rvr

pero fue ofcióso qüeref -

conocer con quien hablaba

por que lodo estaba obscuro;

y en este tiempo la Dama
dió un tSuspiro; 4 y .cariñosa

estas razones relata: • ,

Ay Don Jayme de mi vida!

tendrás cor acción liviana

mi amorosa, travesura,

siendo/ tú de ella la causa.

Tu garvo,>tu- gentileza,

tu bizarría'y tu gala,

me estimula- á executar
esta acción,, en todoestraña:
Aunque resistfcncia he hecho
procurando el escusariá, •

posible Señor , no ha sido,

porque amor huela con alas.

;

Para conseguir alegres

el logro de mi esperanza,
has de guardar el secreto;

siu que. á ningún Camarada
reveles de este suceso . i

el fin , fundamento , ó causa.
Si lo callas , gozaras
mis finezas duplicadasi ,1

Animado mi cuidado,;
;

cobró aliento en tanta calma*
procurando por el tacto
conocer con quien hablaba, >,

la que .•consideré V i.| n -

ser Venus; Diana, íó Pailas.’ .

Enr el Romances segundo-

!

Juan' Dionisio con vp» clara
continuará, «sjte suceso,
porque, l^-ipliima se cansa.
PÍUvh- i- f-ni! .. /

Imprenta, de D. Juan; García ¡'Ha-
Calle de laLibratía. ,

«

i: Si r- - b

^ t t * *.
- . v/ J

thi i..-a
J h > ' Vi •

" «- s
•

'
J

'
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DE

Y LA CALAVERA.

SEGUNDA PARTE.. .

DON

PRosigmendo de esta Historia

el discurso comensado, i

digo ,
que Don 'Jay ráe alegre

con el suceso pasado

de amor..», pues que cariñoSá

la Dama se ha .demostrado

la^prornetió guardaría
, 3

el secreto , y con aiUagoa,

coíi ternezas y cariños - ,

se mantuvo disfrutando

favores que la^ocasjoB ^
,,

dió lugar sin embarazo.

Y ya que le pareció

que era justo retirarnos,

me dió un bolsillo muy grande^

advirtiendo á mi cuidado . f

no faltase de acudir

al puesto ,
do«de el criado

roe citó > y me señaló,

como ya dexo explicado.

Me volvió á vendar los ojos,,

t. ^

.• V

^ .'i

y totttáhdo.me la maño *

me fue guiando á la puerta

por donde ya había entrado.

Al criado roe entregó^,

con que baxaodo hastá: el patio.

^

con sigiloso silencio

monté fH el vetó?,
i
caballo ,

como sucedió primero,

anduvimos caminando
atrav'es.ando mil calles,

veniinos.en largo .espació , > -q

á dar al puesto primero . , u

en donde había montado. ’ -1

Despidióse el Escudero,

y á mi posada llegando

abrí fcl-bolsjUp y hallé

del oro mus,acendrad o < .

''

una preciosa cadena
del valor de mil ducados,
dos sortijas de diamantes,

y cien doblones de á quatro. >

Ab-



Absorto me hallé á, la vista,

de tan s¡in>ul:ir regalo,

dándole á tni, buena dicn^
gra< i s por lo exer(iiad¿..,t

Kcconoeí, poi; las prendas.
’

que era persona de garvo,

.

con qiie w'Ií á la maqana.
con, ja. cadena adornado,.

Jugaba , vestiíi bien,

Convbidfit>a á lyi, soldados»,

5^/ e|}, h.osterlas ga.staba

sin.lbéparar ár lo,', largo.
,

M.is. amigos me decign,
de dóndé. había sacado»^ "

:

tanto tMóeTÓr' ^•'álhíjlíí',,*
^ ^ ^

6 qué indias había hallado?;
Pero yo sátjsf^cja a ¿( íi ; /
sus, malieipsQs cuidados

’

di.oiendüles, que mil padre
de Espyqa me lo ba.t i^fadó»|
ContitiLié-en la e.stfaiggen)a,

de doblüSeX^th n’

-

coq.qde empe?;ój!a má’ícia/''''

á u^sar discursos, vi lia no.s,

pues. eq, dichos, y corrijlosí -

ya de lad-rbn mé i‘d)putfí¥bh¿';

’

Hasta que Oon Bál'iasaí;>'i-'

camarad;», muy bdúradbv
eq diversa.s ecaSíbnVs:
que de mi; estaban, ha^lrlaqd'Qíi

Yol vjó, por mi, comó'anilgb^,;'

*

pero yS 'do
:

q

irí-'í^áf! ’sad b;

'

^ . .*•
'

qqa tarde losidoSísoios. •

que nqs Íbamos parteando,; "

i«e diKor Ebqpeie,ros bien»,

y. como , a migo es t i maros»’ -i

me obliga aquí,.solamente* ' -

d que QS diga '.-que QO,fSd'0'ío ' .

sois de. todos ', porque.oAvVé.aj
en cauda'radeia.Uíido. r i

Discurren, mil! nov.eil ides,,

cada* uqo contemplando.

< fí'

r > ' >

-t ».

*»

de VOS, dónde , ó de qué suerte,

^adquirís dinero tanto;,

r "^e hurt.ais dic.ea claraíneote»,

y hállandome inteie-sado
'

' 1*S

! eO' to hpo.or
, por la ámi.stad.

estrecha que profesamos,,

me cabe á mí ucl ultraje

la misma parte: y en. tanto»,

4 ley de amigo l^alv

me bas,d.e revelar el; caso.,

Reíme con grao, reposo,

y Don, Baltasar notrjndo,,

ver eq, risa convertidm
I'ü S-iitt de .sUiCuida iOi.
1

*
- <

«'

me apréto dc tal manerá,

qne. en la amisiad. confiado,

por. üo cau.sar mas sospechas»,

lé di de lo. rtlatado

la rga cuenta 4qne confuso»,

'-Csu.spenso
, como admirade,

me dixy: CóoK) es posible

'que-ignoreis l)on Jfcymé tanto»»

qoe íiQ sepáis Gon certeza

sqneUá- Ca.sa ó Palacio?;

Para lá noche e> preciso
sin qñe ¡ó .siénlái'el Griado
llev.eis ocultd' iHiajesponja, :

mcíjíída env saOgíe ,, eo.un vaso»^

y. sta.jíárei.s la ‘*pocíta,,

con. que andando con'^cuidada;
la casa dbiíotrerérno.s,. . a

y asi. fue’ det'crinKla'do.. : ‘ •

toglé'á.ii; oó'chd g-^ádCr ;

los deleiie.s. principtíldüS, ; •
'

y. COI) la esponja al descuidOj
dexé t'i puesto señalado.,

Reliréme á mi Q_ua(tel,';

y siéiido din y.a claró», :

Don BiíHas.íf; y yo fuimos;
por 1; Ciud'id, y cansados,
v.üivieadonos hacia casa
conja Seña» encontramos,

CCfr-

S.-



cercs de mi habitación
' '

como unos noventa pasos..

Era un Palacio opulento

de.-un 'Príncipe^ potentado/
'

que sola tenia una hija

viuda un raro imilagro '

.

de belleza y hermosura, , ;

en quien recaía el Estada '

al fin de sus. c®Ptos;dias; /

X de todo esto informados,,

aguacdaniGs á la noche,. ' ’

en. que la hora llegando

monié^con ej Escudero
como estaba aGostumbrado^ ^ {

ístatido Don B'rltasair /

todo, el suceso notando^ '

Mi; Dama lia.- recibió,

con. clupiicados aíhagos,

á quien yó- le supliq^ud’
’

pcimitiese. ea* breve espacra ' '

dcx¿arse ver y ella atenía
conde.seeodió coa agrado.
Entró 3, otra piezaj, y sacós
easus blbnqaisimas manos. •

una huxía encendida;,

y yo atónito y pasinado,.
viendo su. rara hermosnrai
la veneré por milEgro..

Ya 'me ves , me d/xo alegre;,

quiera el Cielo Soberano
no sea. para perderme:: /

Sabe., Jiry.ine,, que me ilama> -

Mad.a,ma. l. u.c recia .siendo:-

mi nobiiisimo Estado,
el Pfinoipfido de. Eme,,
de quien Piince.sa me aclamo,.
Mi Padre es anciano y. so'o,,

con. que heredera,me hallo’ *,

de .su.oiiaíada .hactónda,,

y fiquiíimos Esiadoi::

con ellos te co'maré;
haciéndote.' Dueño amado.

de todo lo que poseo.

Aquí yo regocijado,

con. pala bras* amorosas

'

gracias le rendí, humiEladOi..

Ausentéme de su cíelo;',

y ea mi casa so.s/gado.

lie coaté á Don Baltasar -

todo quanto ha b¡ a pasado..

A la siguivnie mañana
salimos los'tíos paseando,, ’

y con ^.ventud iozaná- íjk

á las ventanaa mirando,,

dimos. coniiatiadas vueltas:

de! dia toáaieli.espaGio,,
’

deseando ve

r

,1a ' vista
’ '

de aqueioSol idolatrado. i'

Ga nsados •hac ia e 1 Qu a rtei i.-

alegres nos retiramos,,

y mientra^ Doa!^lteí.sar i.

ó

etitió. á desnuchirse al quarto;,-'

se acerco ái mil unai muget'- ,

con mascarilla tapada ’

el rostro y en claro idioma
Español me I.^blé bien claro,, "

diciendorcon gravedad.

.

>

las- palabras que,relato;: '
? .

Malí aconsejada niozo„
salte sin mas, dHatarlb;, '

¡

con. la mayor brevedad,,
de la. Ciudad sm reparo,,

porque tejaiportarla, vida,,' ;

y esta:rtQG;he dcGieiado'
esiá. el fallo i; Quien la ordena'.

es quien! mas te ha idolatrado^v
de lastima esto te a vi-so,

y se ausentóieu breve espacio,.

Quedé a b.sorto ccn tal nueva,,

.eI.sucesoVconícmpl.aniip::
,

Díi avj.so 4: Don BaUasar
de lo que me habia pasadO)

con, la muger encubierta,

y los dos considerando)
«N • •



si sería estratagema, ' '

nnanimes aguardamos
Á que cerrase la noche,
estendijado el negro fnahto>

Apenas dieron las diez»

quan.io me fui acompañado
de Don Baltasar , mi amtgov .

al puesto ya relatad v ,.

Dieron las once y no vino
el Escudero nombrado.
Yo cuidadoso en extremo "

á Don Baltasar le hago
se retire por si fuese

al Escudero embarazo.
Apenas lo executó,

guando salen embozados
seis hombres con las espadas

desnudas , y me cercaron,

diciendo: Muere. Y apenas
este' dicho pronunciaron,
guando cerraron conmigo
con un valor extremado;
mas con juveniles brios

ine^defendia bizarro.

Los que viendo que duraba
sin descaecer un paso,

,

' ^

sacó uno una pistola^

y el gatillo levantando
me disparó , sin que fuese

capaz para embarazarlo,
con tres vaias me pasó

todo el lagarto del brazo,-

Caí con ansias mortales;

mas Don Baltasar honrado
acudió ligeramente,

con cuyo auxilio cesaron

Con licencia : En Córdoba en la

drigtiez de la Torre

,

mis contrarios eh' sil inteiíto*

y en brrve se retiraron.

Ayudó .-e á levantar,

y 'hacia el Quartel camioatnoS;

en donde con brevedad

vino á verme un Cirujano;

el que me curó al instante

con emistoso cuidado. >

Ya libre de esta zozobra,

convai-ecienie me hallo,
*

y saliendo á pasearme

con mi camarada honrado

llegó el Sargento Mayor,

y mq- -dixo con espacio;

Sepa usted , que el General

le participe ha mandado
se salga usted de Bruselas,

por c't-'ir determinado,

quien dió principio al suceso

que una vez á comenzado,

á darle íiti con la vida,

y asi conviene ausentaros.

Esto^ me dixo el Mayor,
yo haciendo discursos varios, >

dispuse
,
pues, mi viage,

retirándome hacia el patrio,
f

suelp , donde despedido

de Don Baltasar me parto. -

En Duquerque me embarqué
del amor escarmentado,

y engolfados en sus olas' . .

viento en popa navegamos.
Suspendiendo Juan Dionisio

el discurso comenzado,
hasta la parte tercera,

donde dárá ira el caso.

Imprenta de D. Juan Garda Ko
Calle de la Librería.

V.
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DON JAYME DE ARAGON,

y LA GALAVEIIA.
<"

t

TERCERA PARTE.
& J i I

A » V

.Escando concluir

este suceso admirable
J • . ^

digo que con grande gusto

surcando cerúleos mires,

arribó á la gran Canaria
el referido Don Jayme,
quien íuento satisfizo,

á sus Huespedes afables,.^, .
i

diciendo : Después
, SeñoreS|

que concluí mi viage,

recogido en la Ciudad, *
,

deseoso de aquietarme, •

resolví tomar estado,.
,j

y en triunfos mitrimonlalcái
,

-

unir de dos c razones

dos distintiS voluntades.

Un dia vi en, cieriu» Templo
la hermosa copia de un Angel,,

de un Scfíifin el dibuxo,

en una hermosura

ea uaa rara belleza,

Tv

‘

i i i • ^ K.

\ f

íl

ki

*x

afat.

en una Venus brillante, .

en una doncella >ayfosa,

que asistida de su Mídre,
con recato al Sacrificio

asistido venerables.

Procuré saber quien fueseo,

é informado, de sus v parles,,

supe" que ériani gente sBoble,
aunque de cortos caudales; - .

que Elena
(
que este es e! nombres

de esa muger .miserable
que habéis notado ) era hija .-

, v

de Doña Beatriz González, '

viuda honesta y conocida i

por sus parles estimables,
que sola esta hija tenia

con quien intenté, casarme,,
rendiuo á. sus ojos b.- líos,

luceros predopi,inantes> ó ..

por medio de un. Religioso
aicaflcé .ei íí de la Modrr,
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y en Hymeneo gastoso

logré ser Esposo amante
de Elena , la que gozosa

viendo su, aumento tan grande*

repitió gracias al Cielo

por tales felicidades^

Alegre vivia y gustoso

entre delicias amantes,

retirado á esta Alquería

de Flora estancia fragante.

Aquí mi alegre familia c-,

disfrutó óariños grandei

de las dulznras de Elena,

á quien atienden amaateSk

Consideraudo piadoso

el estado miserable
' ~

en que la fea pobreza,,

trae á hombres principales*

Un primo de mi consorte*

deseando adelantarse,

siguió las letras atento

con inteucicn de ordenarse;

notando, su buen intento*

piadoso á casa lé trae

mi generoso cuidado,

porque en ella procuraso
adelantar y lograr

sus deseos vigilantes.

En mi casa asistió- ef fiero
‘

desagradecido infame,

Cdusa de todas mis penas*

y archivo de mis pesares;

viviendo vo descuidado
#

^ de zozobras y de males,

seguro de que lograba

de amor el laurel triunfante,

sucedía algunas veces

de venirme varias tardes

á la Ciudad , donde en ella

qyatio ó seis dias cabales '

me •'detenia sin ver

á mi Esposa taa amante.

Quaodo volvía la hallaba

toda llena de pesares, ^
maldiciendo de la ausencia

las causas inevitables*
*

y con lagrimas regaba

de un lienzo la blanca márgeo»

Por Ocupación precisa

me fue fuerza el ausentarme*

y estarme cerca de un mes
cuidando de mis caudales;

quando volviendo á esta Quinta

á la vista.de mi amante

Esposa . la que alhagueña,

embozando falsedades,

I
me echó los brazos al cuello*

maldiciendo el dilatarse

tanto. mi vista á sus ojos*

y yo siempre mas constante

la consolaba , y alegre

procuraba desvel..rme.

"Un día que descuidado

me hallaba ,
me llamó á parttfr

esa Negra ,
que habéis visto

con aparato tan grave*

la que me dixo: Señor*

cierto 00 quisiera darte

«entimiento ni disgusto,'

pero nó quiero ocultarte

la maldad mas horrorosa

que me precisa esplicarte.

Sabe, pues, que mi Señora*
' ciega , torpe é ignorante,

viciosamente te ofende,

manchando tu honor brillante

con su Primo, quien ocupa
tu lecho quando tu haces

ausencia , y en deshonestos

deleytes los dos contraen

el delito mas atroz

que yo puedo declararte.

Oyendo tales razoses*'

estuve para quitarle

la



la vida á la precursora
de in¡? pi^isos pesares.

Le mandé que con silencio

lo que me na dicho ocultase,
mientras yo de mi venganza
fomentaba la admirable
forma

; y asi en breve tiempo
al infiel y vil amante
quemé vivo, y la cabeza
le corté

, porque aumentase
mas crecido el sentimiento
á la autora de mis males.
Despedí algunos criados,

y á mi Esposa aleve infame
desnudé de sus, vestidos.

Ib*

y aderezos de diamantes, .

reduciéndola á lo estrecho
del adorno que notastvig,

y aquella funesta sombra
dispuse que la acompañe
en la muerte

, pues fue en vidi
ella quien pudo agraviarnje.
Pague

, pues , su liviandad,

y falta de fé constante.

A la Negra la hice dueña
por su lealtad tan grande,
de joyas, galas, preséas,

y el mas precioso homenage;
ésta goza mis caricias,

ésta logra eternizarse
en el templo de mi fé.

Como su divina imagen.
Este es, nobles Caballero*,
el suceso formidable,
la mas peregrina historia,

y el caso roas admirable.
Estando en estas razones.
de improviso oyó quexarse
con descompuestos clamores,
y desentonados a yes,
á la Negra referida,

que con ansias mortales.

cercada de confusionéi^

y con fieros ademanes,
alborotaba la casa:

acudió en breve Don Jaymc
á ver á su Negra dama,
la que con voz formidable
dixo : Atiéndanme , Señore%
sepan el delito grave,
el mayor desatentado
que ha podido Imagiuarsei
yo soy la que pretendí
lograr los vicios camalea
con aquel desventurado,
í quien acusó de amante,
y por mi causa murió
de! fuego á las impiedades,
por haber yo sin acuerdo
contra la opiniop brillante
de Elena , hablado engañosa
manchando su honor triunfante^
siendo clara como el Sol

”

entre confusos celages.
Falso tesfimonio fue, 7

levantado por vengarme
de ella

,
porque rigorosa

impidió mis liviandades.
Elena es honesta y casta,
Elena es de virtud grande*
Elena es Matrona digna
de alabanzas inmortales:
por mi padece sin culpa,
pague yo

, pues erré antesi
por Dios el perdón te pido
^ tt , enganado Don Jaynie,
para que pueda gozar

*

de lo.s bienes celestiales.
Don Jayme viendo el sucesOi
con colera formidable
quiso matar á la Negra,
mas los huespedes afable»
le estnrvaron cometiese
desatentado tan grande.

Par-



Parten en bu^ca de Elena

con presteza vigilante,

libren hs puertas del corto

aposento ,
donde yace:

la hallaron (
qué gran dolor

! )

difunta (
duros pesares!

)

"con ^as manos sobre el pecho^

en un leposo suave,

y la infausta Calavera

á su lado ;
mas Don Jayme,

con ternura y confusión

se abrazó con el cadáver

de su difunta consorte,

diciendo palabras tales

que movían á compasión

los endurecidos jaspes,

ayudando al sentimiento

sus Criadas y sus Pages,

y el resto de la fami ia,

que estremecían él ayre.

%os huespedes admirados,

con razones elegantes

á Don jayme consolaban

procurando asi aliviarle.

A este tiempo dió la Negra

fin á su vida cansable,

y Don Jáyme con dolor.
,

dispuse). ^ei,Cuerpo llevasen

de Efena á.darle sepulcro

i ja Ciudad ,-y con piedades

católicas, religiosas,

las Exequias funerales

_

le hicieron con senti'rnlento

de estranos y naturales
,

que supieron el buceso,

con admiración notable^?

Los huespedes generosos

al libeTal hospedage,

agradecidos y atentos

gracias le dan á Don J ly nae^

quien liberal como experto

en casos tan-admirables^

les asistió cariñoso

contra liS necesidades.^

Cerca de un mes c atuvieron

esperando el embarcarse

á España , y en la ocasión

de una Gti^novesa N ave,

asistidos de dinero,
^

ropa , y demas equipage,

de Don Jayme se despiden

pidiendo que les mandtise,

que prontos; los dos estaban

para obedecerle afables,

dieron las velas al viento,

rom pi e n d o, té r sos c r is t a ! es.

Dop Jayme desengañado

de los referidos, lances

viendo de! mundo engañoso

los efectos m serables,

su hacienda repartió á pobrei

liberal, pió y coastante,

y un-Coavento. dichoso

de Recoletos del Carmen
lomó el Habito bendito

sirvieado á Dios inefable.
^

Dando sq^üi fin Juan Dionisio

á aquesta tercera parte, , .

y pide que le perdoñcñ

ios yerios .por ser muy grandef-
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